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Tercero: Que nadie tiene derecho a mandar en 

los demés. 

Cuarfo: Que la prodiedad es un robo. 

Quinto: Que los ricos son unos ladrones. 

Sexto: Que no hay mas paraiso que el de la 

tierra. . 

Y sepíimo: Que es un íonto quien no lo disfrute, 

aunque para disfrutarlo tenga que acabar con la hu-

manidad. 

Pero esto es un horrible disparaíe. 

No importa. 

Eso es la barbarie, el salvajismo, la disolución 

social. 

No importa. 

jlngratos! (Queréis matarme! £Es así como pa~ 

gais mis sacriflcios? òYo que para criarOs he derriba-

do tantos conventos, destruido tantos altares y dego-

llado tantos frai-les; yo que para educaros he busca-

do maestros liberales que os ensenaran doctrinas li-

berales, poetas liberales, que os inspiraran idcas li-

berales, y hasta músicos liberales que os cantaran las 

coplas de la libertad, y ahora os conducis de esta 

manera? 

Bien, madre, con eso nos has despertado el ape-

tito; pero «-.Cuando nos das de comer? 

£Pero que queréis comer? 

Felicidad, riqüezas, placeies, comodidades; en 

una paiabra, nuestra porción de paraiso terrenJ. 

^De paraiso? (Que disparate! 

Tú nos lo has ofrecido. 

ilnsensatos! No me comprendéis. 

Tú eres la que no quiere comprendernoç a no-

sotros. 

Queréis acabar con vuestra madre 

Como tu acabastes con nuestra abuela. 

No me la nombreis, era una reaccionaria, quería 

sujetarme a las ensenanzas de la Iglesia. y por eso 

la maté. 

Y nosotros fe creímos, pues aunque las migajas 

de las manos muertas nos lucían mas que los tejema-

nejes de tus manos vivas, nos dejamos llevar de tus 

discursos, nos sublevamos y matamoS a la abuela. 

El queso cayó en lus manos, y desde aquel dia em-

pezó tu administración. 

Progresos, industrias, ciencias, adelantos, todo 

tenia por objeto el queso. EI queso se perfeccionaba; 

cada vez era mas rico, mas grande, mas suculento; 

pero entre tanto, coi^o eras la mas sabia, te lo co 

mias tu sola. 

La Civilización se pone fosca, y empieza a temer. 

Hijos míos, exclama haciendo un esfuerzo. He 

hecho lo que he podido, os he dado ilustración, os 

he dado libertad. 

Pero no nos das queso. 

La economia tiene sus leyes: la moral y la justí-

cia tienen sus leyes. 

Ï,Y que entendemos nosotros de justícia ni de 

moral? £No dices que somos bestias, no dices que el 

inundo es un queso? £No dices que no hay mas allà? 

La civilización pierde los estribos, y compren-

diendo que no hay mas remedio que vencerlos o mo-

rir, saca una ametralladora y empieza a disparar so-

bre sus-hijos. Los hijos sorprendidos, al pronto hu-

yen en todas direcciones; pero repuestos después, se 

r e u n e n de nuevo, se organizan, y comienza la mas 

espantosa revolución que ha presenciado el mundo; 

la dinamita y la pólvora estallan por todas paries; la 

sociedad se conmueve y parece que toca a su fln. De 

repente una mano robusta armada de un espadón, 

aprovechàndose de un descuido, descarga a la Civi-

lización un goipe en el pescuezo; la civilización cae, 

y el queso rueda libremente sobre la superfície de la 

tierra 

Cien manos se arroj.ïn a cogerlo, pero al fln ío 

gra asirlo la mano de la espada 

(Victoria! grira e! pueblo por todas partes; iEI 

queso es nueslro! (Viva la libertad! 

Si, iViva! griia ei héroe vencedor, pero nadie me 

toque el queso. 

i Como? £pues no eres un hijo del puebio como 

nosotros? £no te hemos ayudado a triunfar? ^porque 

no lo reparles? 

Porque si lo reparío me tocara menjs porción. 

Pero es que la justícia aconseja que lo distr'ibuyas 

Y èque tengo yo que ver con la justícia? Mientras 

tenga la espada no suelio ei queso 

La multitud indïgnedd vuelve a las armas; la san-

gce corre de nuevo, y por fin, después de perecer 

muchas víctimas, logran derribar al usurpador. El 

queso vuelve a rodar sobre la tierra. 

En esla ocesión lo agarran un millón de manos, 

y ninguna quiere sollarlo 

Que se nombre una comisión repartidora. 

iYo seré de la comisión! 

(Yo! 

jYo! 

(Yo! 

(Ningüno! 

jTodos! 

La marimorena vuelve a armarse, y la sangre 

corre como un torrente, y va ya formando un mar. 

El pueblo cada vez se pone mas furioso; no com-

prende que, después de tanta lucha aun no acabe la 

raza de los tiranos. ^En que consiste esto? 

(jlnfelicesü — exclama una vocecilla que grita 

desde lo alto. 


